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RESUMEN
Según la Organización de las Naciones Unidas, existe una estrecha relación entre la violencia juvenil 
y la delincuencia. Ahora bien, la violencia juvenil es uno de los efectos más desfavorables, debido 
al alto número de jóvenes, los escenarios socioeconómicos, la falta de atención por parte de los 
gobiernos y numerosos factores. La violencia también posee dimensiones geográficas, como es 
el caso de las zonas urbanas. Como resultado de la indiferencia de las instituciones y los estados, 
estos pueden generar situaciones en las que grupos delincuentes resguardan territorios y recursos 
de la población, privándola de bienes y servicios equivalentes a los administrados por el Estado. La 
mayoría de las teorías criminológicas combinan en sus explicaciones elementos de ambas perspec-
tivas: la de factores individuales y la de factores socioeconómicos. Por consiguiente, el objetivo de 
la presente investigación fue determinar los factores que generan violencia y delincuencia a través 
de un modelo de ecuaciones estructurales. Tras esta situación, se debe considerar que las políticas 
de prevención tienden a reducir la incidencia de la violencia y el delito.
Palabras clave: modelo de ecuaciones estructurales; delincuencia; violencia; delito; factores de 
riesgo; América Latina.

ABSTRACT
As indicated by the United Nations, there is a significant correlation between youth violence and 
delinquency. However, youth violence represents one of the most unfavorable consequences due to 
the high number of young people, socioeconomic scenarios, lack of attention from governments, and 
numerous other factors. Furthermore, violence exhibits geographical characteristics, as evidenced 
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in urban settings. Due to the lack of attention and intervention from institutions and states, criminal 
groups may gain control of territories and resources, thereby depriving the population of goods and 
services that the state would otherwise provide. The majority of criminological theories integrate 
elements of both individual-level and socioeconomic explanations. Accordingly, this research aimed 
to ascertain the factors that give rise to violence and crime through a structural equation model. In 
light of the circumstances mentioned above, it is imperative to consider the efficacy of prevention 
policies in reducing the incidence of violence and crime.
Keywords: structural equation modeling; delinquency; violence; crime; risk factors; Latin America.

1. INTRODUCCIÓN

D ebemos comprender que la mitad del to-
tal de muertes en América, fue generado 

por actos violentos, de los cuales más de 237 
millones de jóvenes de entre 10 y 24 años. 
Según el informe de: “La salud de los adoles-
centes y jóvenes en la Región de Américas: 
la aplicación de la estrategia regional y el 
plan de acción regionales sobre la salud de 
los adolescentes y jóvenes 2010-2018”, reveló 
que este hecho, pudo haberse evitado según 
otro nuevo informe de la (Organización Pa-
namericana de la Salud [OPS], 2020 citado 
por Bauche, 2023). Lo anterior incrementó la 
presión social sobre los gobiernos para que 
protegieran de manera efectiva sus derechos, 
necesidades y servicios básicos. Además, se 
redujeron los factores de riesgo (Programa 
ONU-HÁBITAT, 2021). Lo que también su-
puso un problema a nivel de producción, ya 
que los gobiernos tuvieron que apoyar a un 
gran número de jóvenes en la educación y 
en el mercado laboral. Si esto no se hubie-
ra llevado a cabo de la manera deseada, se 
habría creado una situación de peligro en la 
que los jóvenes se habrían visto involucrados 
en situaciones de riesgo para ellos y para su 
entorno.

De igual manera, la violencia juvenil ha 
sido una de las consecuencias más desfa-
vorables, debido al alto número de jóvenes, 
los escenarios socioeconómicos, la falta de 
atención por parte de los gobiernos y nu-
merosos factores, entre los que destaca la 
violencia urbana. La violencia urbana se 
desarrolla de manera interpersonal, cara a 
cara, y afecta especialmente a las zonas de 
pobreza y discrepancia, donde los conflictos 
políticos, la exclusión social y la delincuen-
cia son factores clave en muchas ciudades 
de esta región (ONU-HABITAT, 2021 citado 

por Bauche, 2023). Según Muggah y Aguirre 
(2023), en América Latina los índices de 
violencia más altos se dieron en las ciu-
dades, en contraste con las zonas rurales. 
Comprendemos, pues, que las altas tasas de 
homicidio en las ciudades latinoamericanas 
revelaron que el 52 % de las ciudades con 
una población superior a 250 000 habitantes 
registraron tasas de homicidio por encima 
de la media regional. 

Según Briceño et al. (2022), desde el ám-
bito de la salud pública se identifican facto-
res de riesgo significativos a nivel mundial y 
especialmente en las ciudades latinoameri-
canas, como el consumo de sustancias adic-
tivas, legales o ilegales, y la presencia de 
organizaciones criminales. Ahora bien, Rett-
berg (2020) señala que en este escenario se 
generan complicaciones como el sufrimien-
to y la decadencia en la calidad de vida. En 
una encuesta de ONU-HABITAT elaborada 
en América Latina, incluyendo a México, los 
individuos indicaron que el crimen y la vio-
lencia son los problemas más notables en sus 
países y la principal causa de inseguridad. 
Conjuntamente, en Morrel et al. (2016 citado 
por Bauche, 2023), se indica que 40 de cada 
45 latinoamericanos expresaron tener miedo 
a ser víctimas de un delito violento, mientras 
que 16 de cada 30 aseguraron que su país es 
muy peligroso. Estos actos contribuyeron a 
que la misma población apoyara la investiga-
ción y la implementación de soluciones para 
erradicar la violencia, especialmente entre 
los jóvenes.

Según cifras del Consejo Nacional de 
Evaluación (CONEVAL, 2021), en México y 
el resto de América Latina se dieron una 
serie de situaciones sociales, económicas 
y políticas que no eximen a este país de 
estos hechos. Ya que alrededor de 53 mi-
llones de personas menores de 24 años se 
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encontraban en situación de vulnerabilidad. 
Poco más del 40 % de los jóvenes menores 
de 18 años en México viven por debajo del 
umbral de pobreza nacional, lo que los con-
vierte en un sector altamente vulnerable 
por encima de la media de mujeres, adultos 
y adultos mayores.

Se estima que el abandono escolar se 
produce principalmente entre la educación 
secundaria y la educación secundaria su-
perior. Menos del 50 % de los jóvenes que 
inician la educación primaria la concluyen. 
Este escenario ha sido examinado por ex-
pertos, que han detectado como orígenes 
primordiales complicaciones relacionadas 
con la cobertura e infraestructura, así como 
factores económicos dentro de las familias y 
factores motivacionales en el contexto en el 
que se desarrollan los adolescentes (García 
et al., 2023).

En lo que respecta al desempleo, según 
datos del Banco Mundial (2018, citado por 
Bauche, 2023), las directrices tienen un im-
pacto perjudicial para los jóvenes, ya que, 
aunque las tasas nacionales de desempleo 
se mantuvieran por debajo de los promedios 
latinoamericanos, en México el desempleo 
juvenil es casi el doble. En México, según Vi-
llatorio et al. (2021), se observó un aumento 
en el uso de sustancias adictivas, por lo que 
se incrementó su disponibilidad. Además, se 
acentuó el consumo de alcohol y drogas ilega-
les, lo que explica el aumento en el registro 
de delitos asociados al narcotráfico cometi-
dos por adultos.

Tras analizar el contexto en el que se ex-
hibe la delincuencia juvenil en México (Mora 
y De Oliveira, 2023), se concluye que la po-
breza, el problema para prosperar e incluirse 
en la educación y el empleo, y las condiciones 
macro y socioeconómicas sirven para desa-
fiar factores de riesgo más característicos, 
como la violencia juvenil. De esta circunstan-
cia nace el hecho de que esta investigación 
se encaminó a determinar el desempeño y la 
importancia de los factores generadores de 
violencia y delincuencia a través de un mo-
delo de ecuaciones estructurales. Tras el de-
sarrollo de estas herramientas estadísticas, 
deben contemplarse políticas de prevención 
que aspiren a reducir la incidencia de la vio-
lencia y el delito.

2. REVISIÓN DE LA LITERATURA

Como señalan Trejo y Ley (2021), las situa-
ciones violentas suceden en una variedad de 
contextos sociales y forman parte de la vida 
cotidiana. Debido a la apatía institucional 
y estatal, los incidentes criminales y la vio-
lencia se han convertido en la norma. Estos 
factores también llevan a que los grupos cri-
minales salvaguarden el territorio y propor-
cionen bienes y servicios similares a los re-
conocidos por el Estado a los ciudadanos. En 
regiones con presencia estatal establecida, 
los grupos criminales con frecuencia ocupan 
funciones cuasi gubernamentales, suminis-
trando servicios fundamentales y amparo a 
cambio de lealtad, lo que desafía la legalidad 
estatal y perpetúa ciclos de violencia.

De acuerdo con Bauche (2023), existe una 
estrecha relación entre la violencia juvenil 
y la delincuencia, por lo que la aparición de 
la primera está relacionada con la segunda. 
No obstante, la correspondencia en la que el 
delito se asocia con la violencia es menos. El 
delito y la violencia constituyen parte de una 
estructura social delimitada y, por tanto, se 
manifiestan intrínsecamente en un territorio 
donde no suelen considerarse una forma jus-
tificada de resolución de conflictos.

Según Martínez y Redondo (2022), la vio-
lencia podría decirse que es una consecuen-
cia de un conflicto que no se ha podido solu-
cionar sin la exigencia coercitiva de una de 
las partes sobre la otra. En el derecho penal, 
el concepto de delito se refiere a la conducta 
que el legislador considera punible. Aunque 
existen diversas interpretaciones de este tér-
mino, un delito puede entenderse esencial-
mente como una violación del orden moral co-
dificado en el derecho penal. Esta definición 
enfatiza que el delito no solo implica la viola-
ción de la ley, sino también de valores y nor-
mas sociales establecidos y legalmente prote-
gidos. Además, los delitos pueden clasificarse 
según distintos criterios. De acuerdo con la 
Organización Mundial de la Salud (OMS, 
2003, citado por la Organización Panameri-
cana de la Salud [OPS, 2023]), este esquema 
distingue entre delitos contra las personas, 
la propiedad, la economía y la salud. También 
pueden distinguirse por la gravedad de los 
delitos graves o menores. Recientemente, se 
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ha hecho común la referencia a los delitos de 
alto impacto, que se caracterizan por el uso 
extremo de la violencia y el pánico que provo-
can en la población.

Lo cierto es que las conductas violentas y 
las delictivas no son equivalentes; así como 
hay conductas delictivas que no recurren a 
la violencia, también hay actos violentos que 
no están tipificados como delitos y, por lo tan-
to, no pueden ser perseguidos ni sancionados 
por el sistema de justicia. De ahí que la vio-
lencia psicológica y el acoso en ámbitos ins-
titucionales se estén empezando a reconocer 
como formas reprobables de violencia que no 
tienen el estatus de delito (Arce et al., 2020).

Dado que Eisner y Nivette (2023) señalan 
que la construcción de políticas efectivas de 
prevención de la violencia y el delito requiere 
de un adecuado marco conceptual que per-
mita identificar las causas del fenómeno para 
así seleccionar las herramientas de interven-
ción más adecuadas, las aportaciones a este 
esfuerzo son numerosas y variadas. Algunas 
teorías explican estas conductas apelando a 
factores individuales (psicológicos y neuro-
lógicos), mientras que otras privilegian los 
determinantes sociales y económicos, como 
la pobreza o la desigualdad económica. Sin 
embargo, en la práctica, la mayoría de las 
teorías criminológicas combinan elementos 
de ambas perspectivas en sus explicaciones, 
ya que son importantes para orientar a los 
responsables de la toma de decisiones y de la 
implementación de las acciones.

Así pues, como mencionan Cairney y Oli-
ver (2022), las evidencias científicamente 
fundadas ayudan a los responsables de la 
toma de decisiones a elegir entre distintas 
alternativas de acción. La política pública 
que más aprovecha el conocimiento acumu-
lado probablemente será la que mejores re-
sultados muestre. Sin duda, los funcionarios 
tienen que considerar otros factores, como la 
disponibilidad de recursos o las prioridades 
políticas, pero ignorar deliberadamente las 
evidencias puede conducir a un fallo grave 
en las intervenciones. De aquí que la violen-
cia en las escuelas y/o en la comunidad, los 
choques entre grupos de jóvenes que bus-
can afirmar su control sobre una parte del 
territorio, el robo oportunista cometido en 
un comercio, el tráfico de drogas a pequeña 

escala, la violencia sexual, las riñas y peleas 
entre aficionados de equipos rivales, entre 
otros, son hechos violentos (porque se busca 
intencionalmente provocar un daño físico) y 
delictivos (porque se quebranta la ley) que 
no se explican por sí mismos. Una política de 
prevención efectiva necesita dotarse de un 
marco conceptual que muestre las conexio-
nes causales que generan estos fenómenos 
sociales (Eisner y Malti, 2023).

Por este motivo, Farrington y Kazemian 
(2023) señalan que la problemática de la vio-
lencia y la delincuencia juvenil no puede expli-
carse apelando a una sola causa. Esto ofrece 
una base para un hecho muy significativo en el 
campo de la investigación: la enorme diversi-
dad de perspectivas teóricas que originan esta 
disciplina. Dichas teorías abarcan un amplio 
abanico de aspectos orientados al individuo 
(donde predominan las teorías médica, psi-
quiátrica o psicológica) y recalcan el papel de 
los condicionamientos sociales y económicos.

Como señalan Delisi y Vaughn (2023), las 
teorías principales que explican el compor-
tamiento violento/delictivo de los individuos 
y que han surgido en otros tiempos del desa-
rrollo de la persona son teorías del carácter 
individual, en las que se encierran factores 
biológicos y psicológicos. También nacen teo-
rías socioestructurales, que se agrupan en 
el entorno social en el que se contemplan las 
personas. También están las teorías sobre los 
procedimientos sociales, que sitúan el foco 
de atención en las relaciones y los procesos 
de socialización. Además, están las teorías 
sobre la reacción social, que surgen de los ro-
les y procesos de estigmatización de ciertos 
grupos de población. Por último, se ubican 
las teorías del desistimiento, que consideran 
elementos biológicos, psicológicos y sociales 
en las teorías del desarrollo y la madurez de 
los jóvenes y adultos.

Por otra parte, en referencia a la violencia, 
cabe señalar que, para la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS, 2002 citado por Gómez, 
2023), los individuos no solo son sujetos pasi-
vos de la violencia, sino también objetos de 
ella. Según esta perspectiva, la violencia es 
el resultado de una compleja interacción de 
factores individuales, relacionales, sociales, 
culturales y ambientales. Por lo tanto, este 
organismo define la violencia como el uso 
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deliberado de fuerza física o poder, ya sea en 
grado de amenaza o efectivo, contra uno mis-
mo, otra persona, un grupo o comunidad, que 
cause o tenga muchas probabilidades de pro-
vocar lesiones, muerte, daños psicológicos, 
trastornos del desarrollo o privaciones. 

Este organismo ha realizado una clasifica-
ción de las diferentes formas de violencia:

a) Violencia autoinfligida: la que se comete 
contra uno mismo (suicidios, pensamien-
tos suicidas, autolesiones).

b) Violencia interpersonal: cometida por un 
individuo o grupo contra otro (familiar o 
de pareja, doméstica, comunitaria).

c) Violencia colectiva: cometida por orga-
nismos de seguridad u organizaciones 
terroristas, que se subdivide en: violencia 
social: la que promueve los intereses de 
ciertos grupos o clases sociales; violencia 
política: incluye la guerra y la represión 
de los aparatos estatales o paraestatales; 
y violencia económica: motivada con fines 
de lucro (Noriega et al., 2020).

La OMS (2002, citado por Gómez, 2023) 
promueve estrategias de prevención y protec-
ción a partir de diferentes niveles que deben 
integrarse y complementarse. La prevención 
no solo consiste en impedir la aparición de 
un acto de violencia, sino también en adoptar 
medidas adecuadas para detener su avance y 
prevenir sus consecuencias. Por consiguien-
te, la promoción de una calidad de vida so-
portada en la prevención de la violencia y la 
edificación de una cultura de paz mediante la 
determinación de factores de riesgo, enten-
didos como indicadores medibles que poseen 
una correlación fuerte en el crecimiento de 
eventos violentos. Dichos factores detonantes 
de riesgo se muestran en la tabla 1.

Cierto es que, para el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 
2010, citado por Nateras, 2021), la seguridad 
depende del contexto y la realidad sociocul-
tural, económica y política. En el caso de la 
seguridad nacional, el concepto se refiere a 
las demandas políticas de los múltiples ac-
tores sociales dentro y fuera del Estado. En 
este sentido, se modificó el concepto arraiga-
do de seguridad al introducir la definición de 
seguridad humana, que sustituye la idea de 

seguridad apoyada en la intervención policial 
y militar por una seguridad basada en el de-
sarrollo humano. Así, la seguridad se define 
por diversas dimensiones y niveles, y se iden-
tifica por su carácter subjetivo e intangible.

Es necesario recalcar que, en el PNUD, 
se propone agrupar los problemas o factores 
asociados a la violencia y la delincuencia en 
seis grandes categorías: a) déficit de capital 
social; b) presencia de factores de riesgo; c) 
violencia intrafamiliar, de género e interge-
neracional; d) contextos sociourbanos inade-
cuados o inseguros; e) ineficiencia institucio-
nal, y f) presencia de crimen organizado o 
delincuencia compleja, los cuales se descri-
ben a continuación.

Detonantes
Normas que apoyan la violencia
Disponibilidad de armas de fuego

Debilidad de la policía y la justicia criminal
Difusión de la violencia en los medios de comunicación 

Alta densidad poblacional
Falta de espacios públicos

Visión adulta sobre los jóvenes
Concentración de la pobreza

Amigos involucrados en círculos de violencia
Falta de supervisión parental

Poco compromiso de las escuelas
Participación en actos delictivos

Migración
Abuso de padres
Aislamiento social

Desorganización social
Tráfico ilegal de drogas

Débil vínculo con los padres
Violencia entre los padres
Agresividad en la infancia

Historia de abusos
Sexo masculino
Uso de drogas

Tabla 1. Factores de riesgo según la Organización 
Mundial de la Salud. Nota: Elaboración propia basa-
do en datos de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS, 2002 citado por Gómez, 2023).
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Hay que advertir que, dentro de la pre-
sencia de los factores de riesgo, se han iden-
tificado una diversidad que pueden contem-
plarse como causa de violencia, ya que su 
presencia se correlaciona estrechamente con 
la probabilidad de que las personas cometan 
actos delictivos o sufran hechos violentos. Es-
tos factores son de índole social, cultural y/o 
espacial, como la tenencia y el uso de armas, 
así como la venta y el consumo de drogas o al-
cohol (PNUD, 2010 citado por Nateras, 2021).

Llegado a este punto, cabe resaltar que el 
enfoque de los factores de riesgo se utiliza 
considerablemente para diseñar e implemen-
tar programas preventivos de delincuencia 
juvenil, ya que permite optimizar la focali-
zación de las acciones, tipificar los grupos 
de población de alto riesgo y aumentar sig-
nificativamente el impacto positivo de las 
intervenciones. 

Con el propósito de establecer categorías 
prácticas, se considera el trabajo de la Orga-
nización Mundial de la Salud (OMS, 2002 ci-
tado por Gómez, 2023), que clasifica la violen-
cia en función de quiénes participan en ella y 
el tipo de violencia ejercida. Así, tenemos que 
la violencia puede ser individual, interperso-
nal (familiar o comunitaria), o colectiva. Su 
naturaleza puede ser física, sexual, psicoló-
gica o de privación (de bienes, servicios o de-
rechos). Identificar en qué categorías de cada 
ámbito determinado se produce la violencia 
permitirá: En primer lugar, se podrá deter-
minar el alcance y la intensidad del fenóme-
no dentro de un espacio social; en segundo 
lugar, se podrán establecer los factores de 
riesgo asociados con cada tipo específico de 
violencia; y, en tercer lugar, se podrán imple-
mentar medidas eficaces para su prevención. 

Dado que, en contextos socio urbanos in-
adecuados o inseguros, el uso de la geogra-
fía desde la perspectiva del territorio ha sido 
una de las disciplinas que más ha contribui-
do a la generación de estudios, análisis y he-
rramientas sobre la incidencia delictiva y los 
factores de riesgo para orientar la creación 
e implementación de políticas públicas que 
combatan la delincuencia. La Red Latinoa-
mericana de Análisis de Seguridad y Delin-
cuencia Organizada (RELASEDOR, 2019) ex-
plica que la actividad delictiva se distribuye 
de manera desigual en el territorio y tiende a 

concentrarse en barrios concretos. Los auto-
res explican también que el análisis estadís-
tico espacial se ha utilizado para examinar la 
dispersión y concentración de las actividades 
criminales, así como la relación entre las ca-
racterísticas socioeconómicas de los barrios 
y los patrones de la actividad delictiva.

En el caso de los jóvenes, además de com-
partir los cuatro tipos de violencia, existen 
factores específicos tanto para agresores 
como para víctimas, como el embarazo pre-
coz, la pertenencia a pandillas, la violencia 
escolar, la deserción escolar y las altas tasas 
de desempleo juvenil. Diversos estudios han 
encontrado que los vecindarios con altos ni-
veles de delincuencia están relacionados con 
altos niveles de desventajas económicas, ca-
rencias e inestabilidad social, pero también 
con bajos niveles educativos. Además, los 
mismos investigadores señalan que los ve-
cindarios que experimentan desventajas en 
cuestiones como pobreza y desempleo tien-
den a registrar un mayor número de delitos 
debido a que cuentan con menos recursos 
(Cerva, 2020).

Así pues, en el contexto actual, son nece-
sarios nuevos estudios que reflexionen sobre 
la problemática de la violencia y la delincuen-
cia. Algunos de los factores individuales que 
generan violencia y delincuencia son los tras-
tornos de personalidad antisocial, en los que 
las personas con este trastorno muestran un 
patrón evidente de menosprecio por los dere-
chos de los demás. Esto puede manifestarse 
en conductas agresivas, evitación del remor-
dimiento y dificultad para acatar las normas 
sociales. Según Hare y Neumann (2018), 
existe una fuerte correlación entre estos 
trastornos y los delitos reiterados. Al mismo 
tiempo, el abuso de sustancias, que radica 
en el consumo incierto de alcohol y drogas, 
consigue perturbar el juicio, acrecentar la vi-
veza y oprimir el control inhibitorio. Según 
Boles y Miotto (2019), existe una correlación 
característica entre el abuso de sustancias y 
las tasas de violencia y criminalidad. Cabe 
señalar, además, que la exposición tempra-
na a la violencia es un factor individual que 
hace que los niños que están expuestos a la 
violencia en su hogar o en su comunidad ten-
gan más probabilidades de manifestar com-
portamientos violentos. Widom (2020) reveló 
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que habitar en contacto con la violencia en la 
infancia aumenta la probabilidad de cometer 
actos violentos en la edad adulta. 

Por tanto, el bajo nivel educativo se con-
sidera un factor individual, ya que la falta 
de educación puede restringir el desarrollo 
de prácticas sociales y laborales. Lochner 
(2022) localizó una correlación negativa en-
tre el nivel educativo y la comisión de delitos. 
Además, se cree que la impulsividad y la falta 
de control emocional son otros factores que 
pueden provocar reacciones violentas al di-
ficultar la regulación de las emociones e im-
pulsos. Según Gottfredson y Hirschi (2017), 
la falta de autocontrol es una de las princi-
pales causas de la conducta delictiva. Los an-
tecedentes de maltrato o negligencia infantil 
tienen un impacto en el desarrollo cerebral 
y emocional. Mersky et al. (2021) revelaron 
que el maltrato infantil aumenta considera-
blemente la probabilidad de que se desarrolle 
un comportamiento violento en el futuro.

Del mismo modo, los conflictos pueden 
surgir de la falta de habilidades sociales y 
empatía. Los autores Jorliffe y Farrington 
(2019) encontraron una correlación entre la 
agresión y el delito y los niveles de empatía 
bajos, por lo que los sistemas de creencias 
que normalizan o exaltan la violencia pueden 
provocar su uso. Según Bushman y Anderson 
(2020), las actitudes que provocan la violen-
cia influyen en el comportamiento agresivo 
subsecuente. En este contexto, la frustración 
y la falta de ingresos estables también pue-
den aumentar el riesgo de delinquir. Raphael 
y Winter (2018) revelaron una correlación po-
sitiva entre las tasas de desempleo y algunos 
delitos. 

Podemos decir que la alienación puede 
surgir de la falta de conexiones sociales po-
sitivas. Hawkins et al. (2021) proponen que 
el aislamiento social aumenta la probabilidad 
de comportamientos violentos y antisociales, 
y que la regulación emocional y la toma de 
decisiones pueden verse perturbadas por la 
exposición prolongada al estrés. Según Van 
der Kolk (2017), el trauma no resuelto se ma-
nifiesta en comportamientos violentos. 

De la misma manera, otro factor individual 
es la exposición habitual a la violencia en los 
medios de comunicación, que puede desen-
sibilizar y normalizar la agresión. Anderson 

et al. (2022) plantean la posibilidad de que el 
consumo regular de contenido violento pue-
da provocar pensamientos y comportamien-
tos agresivos. Finalmente, la falta de mode-
los positivos en los padres puede afectar al 
desarrollo emocional y social. Según Hoeve 
et al. (2018), existe una correlación entre la 
falta de apoyo parental y el mayor riesgo de 
cometer delitos juveniles.

Por otra parte, las investigaciones sobre 
los factores políticos que generan violencia 
y delincuencia revelan patrones complejos y 
multifacéticos, de manera que se ha descu-
bierto que el desequilibrio político es una 
de las principales causas del incremento de 
la violencia y la delincuencia. Alesina et al. 
(2019) afirman que los períodos de oscilación 
política están relacionados con un aumento 
de las tasas de criminalidad, especialmente 
en naciones en vías de desarrollo. Los auto-
res argumentan que la indecisión política 
crea vacíos de poder que los grupos crimina-
les pueden explotar fácilmente. Ahora bien, 
la corrupción gubernamental también es im-
portante, ya que, según Transparency Inter-
national (2021), existe una fuerte correlación 
entre la percepción de corrupción y las tasas 
de violencia. Según su informe, la corrupción 
perjudica la confianza en las instituciones y 
provoca actividad criminal.

Además, se ha relacionado un aumento de 
la delincuencia con políticas económicas que 
agravan la desigualdad. Según Piketty y Saez 
(2021), la creciente diferencia entre ricos y 
pobres genera tensiones sociales que se ma-
nifiestan en forma de violencia y criminali-
dad. Sus investigaciones indican una correla-
ción positiva entre la distinción de ingresos y 
las tasas de delitos violentos. Al igual que los 
factores políticos, como los conflictos arma-
dos y las guerras civiles, que también tienen 
un impacto directo en los niveles de violen-
cia. Collier y Hoeffler (2020) han estudiado 
este fenómeno en profundidad y han llegado 
a la conclusión de que los conflictos armados 
no solo crean violencia directa, sino que tam-
bién desequilibran las estructuras sociales y 
económicas e instituyen contextos propicios 
para la delincuencia organizada.

Por ello, muchos estudios han explorado 
las políticas de drogas. Felbab (2017) sostie-
ne que las políticas prohibicionistas tienden 
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a aumentar la violencia relacionada con el 
narcotráfico en lugar de reducirla. Su investi-
gación muestra que los métodos centrados en 
la salud pública serían más eficaces para re-
ducir la violencia relacionada con las drogas. 
Además, se ha identificado que la polarización 
política extrema puede inducir a la violencia. 
Según Sunstein (2018), la demonización y la 
elocuencia divisoria del contrincante político 
llevan a la justificación de actos violentos ha-
cia grupos considerados enemigos.

Cabe señalar que, además, se ha observa-
do que las políticas migratorias están relacio-
nadas con un aumento de ciertos tipos de de-
lincuencia. Massay et al. (2020) señalan que 
las políticas que criminalizan la migración 
fortalecen las redes de tráfico de personas 
y provocan otros aspectos de delincuencia 
transnacional. Del mismo modo, se ha reco-
nocido que la falta de inversión en programas 
de prevención y redención del delito es un 
factor político que favorece la repetición. En 
su metaanálisis, Sherman et al. (2022) halla-
ron que las políticas que anticipan el castigo 
a la rehabilitación tienden a aumentar las ta-
sas de recaída a largo plazo.

Así pues existen también factores rela-
cionales que son muy importantes y generan 
violencia y delincuencia. El comportamiento 
individual y colectivo está claramente in-
fluenciado por estas dinámicas interperso-
nales y grupales. Los principales factores 
relacionales identificados en investigaciones 
son la disfunción familiar, que es un factor 
relacional fundamental, ya que los esquemas 
de crianza inconsistentes, la falta de vigilan-
cia parental y los conflictos familiares habi-
tuales están estrechamente asociados con un 
aumento en el comportamiento delictivo de 
los jóvenes, afirman Farrington et al. (2017). 
Estos autores revelan que estos entornos fa-
miliares consiguen influir y provocar com-
portamientos antisociales.

Por tanto, la influencia de los compañeros 
delincuentes es otro factor sustancial. Warr 
(2020) sostiene que la agrupación con pares 
implicados en actividades delictivas aumen-
ta drásticamente la probabilidad de que un 
individuo se implique en comportamientos 
semejantes. Los procesos de aprendizaje 
social y la presión grupal exponen este fe-
nómeno: la victimización y la realización de 

violencia están influenciadas por la agresión 
de pareja íntima. Según García et al. (2018), 
las relaciones íntimas basadas en el control 
restringido y la agresión física normalizan la 
violencia como medio de resolución de con-
flictos, lo que perpetúa los ciclos de violencia 
intergeneracional. 

La pertenencia a pandillas aumenta la 
violencia y la delincuencia en las relaciones, 
ya que las pandillas crean un contexto social 
que fomenta y premia la violencia, institu-
yendo así una subcultura de violencia, según 
Pyrooz y Decker (2021). Los conflictos inter-
grupales pueden reducir la lealtad al grupo 
y la ayuda mutua. La separación social y el 
aislamiento pueden aumentar la violencia de 
manera evasiva, y la falta de cohesión social 
y de redes de apoyo comunitario debilita los 
mecanismos informales de control social, lo 
que facilita la propagación de comportamien-
tos delictivos, argumenta Sampson (2019).

Lo cierto es que la violencia estructural 
puede ser provocada por las diversas rela-
ciones de poder dentro de las instituciones, 
las estrictas jerarquías y la falta de voz de 
ciertos grupos, que conducen, en un con-
texto de frustración, a la resistencia violen-
ta, afirman Galtung y Fischer (2018). Otro 
factor importante en la relación es la expo-
sición a modelos violentos, ya sea en el en-
torno inmediato o a través de los medios de 
comunicación. La investigación periódica de 
comportamientos agresivos puede llevar a la 
desensibilización y a la aceptación de guiones 
cognitivos que favorecen las respuestas vio-
lentas, señala Huesmann (2017). Finalmente, 
la falta de prácticas para resolver conflictos 
de forma pacífica es un factor crucial en las 
relaciones. La imposibilidad de negociar y so-
lucionar disputas de forma no violenta puede 
escalar rápidamente a escenarios cotidianos 
con interacciones violentas, según Jones et al. 
(2022).

A este respecto, conviene señalar que 
los factores sociales y comunitarios tam-
bién desempeñan un papel significativo en 
el desarrollo de la violencia y la delincuencia 
a nivel global (Martínez et al., 2024). Estos 
elementos están arraigados en la estructu-
ra social más amplia, ya que tienen un gran 
impacto en el comportamiento individual 
y colectivo. Un factor social revelador es la 
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desigualdad económica. Las sociedades con 
mayores grados de distinción tienden a expe-
rimentar tasas más altas de violencia y crimi-
nalidad, afirman Wilkinson y Pickett (2019). 
Los autores sintetizan que la desigualdad in-
duce conflictos sociales y reduce la cohesión 
comunitaria.

Como se ve, los factores de pobreza y las 
oportunidades económicas están estrecha-
mente relacionados. Sampson (2018) asevera 
que las zonas con altos niveles de pobreza 
concentrada suelen tener frecuentemente ta-
sas más elevadas de delincuencia y violencia; 
la frustración y la búsqueda de condiciones 
ilegítimas para obtener ingresos pueden de-
berse a la falta de recursos y oportunidades. 
Otro factor significativo en la comunidad es 
la desorganización social. Las áreas con alta 
rotación de habitantes, heterogeneidad étni-
ca y redes sociales inconscientes tienden a 
tener mayores tasas de delincuencia, afirman 
Shaw y McKay (2017). Los mecanismos de 
control social inconsecuente se ven dañados 
por esta desorganización.

Por lo tanto, el acceso a los recursos y ser-
vicios sociales favorece la violencia. La falta 
de acceso a la educación, la atención médica 
y los programas de apoyo social puede des-
encadenar situaciones violentas y delictivas, 
según Matjasko et al. (2018). Cierto es que la 
normalización de la violencia en la sociedad 
es un factor alarmante, ya que los diversos 
medios de comunicación, los deportes o las 
interacciones habituales la enaltecen y nor-
malizan, logrando inducir su uso como medio 
admisible de resolución de conflictos, como 
sostiene Huesmann (2020).

De la misma manera, la presencia de mer-
cados ilegales, fundamentalmente el narco-
tráfico, es un factor comunitario que causa 
violencia. Las economías ilegales desequili-
bran colectividades enteras y generan ciclos 
de violencia relacionados con el control de 
territorios y mercados, afirma Felbab (2019). 
Así, los factores sociales notables contienen 
la percepción de injusticia sistémica y la falta 
de confianza en las instituciones. Tyler (2021) 
está de acuerdo con que, cuando las comuni-
dades perciben que el sistema legal y las au-
toridades son arbitrarios o incapaces, pueden 
recurrir a formas extralegales de justicia y 
resolución de conflictos.

Aunado a lo anterior, cabe mencionar que 
los factores sociales que favorecen la delin-
cuencia implican el desempleo y la precarie-
dad laboral. Según Uggen y Wakefield (2020), 
la falta de empleo sólido no solo priva a las 
personas de ingresos, sino también a las orga-
nizaciones sociales y a los roles prosociales.

La discriminación selectiva y la concen-
tración de desventajas son piezas significati-
vas de la comunidad. Es importante mencio-
nar que la discriminación espacial de grupos 
minoritarios y de bajos ingresos puede agru-
par la desventaja social y restringir el acceso 
a recursos y posibilidades, como mencionan 
Peterson y Krivo (2018). En concreto, la ex-
posición a la violencia perpetúa los ciclos de 
agresión en la comunidad. Según Fowler et 
al. (2022), las comunidades con altos niveles 
manifiestos de violencia tienden a normalizar 
estos comportamientos, sobre todo entre los 
jóvenes, lo que perpetúa ciclos intergenera-
cionales de violencia.

3. METODOLOGÍA

La metodología de este estudio se implemen-
tó a partir del programa integral y conside-
ró cinco dimensiones: seguridad, pobreza y 
marginación, salud, cultura y participación 
ciudadana, y ambiente físico. De acuerdo con 
el programa citado, la investigación, según 
Hernández et al. (2018), es una investigación 
explicativa exploratoria en la que se explica 
un fenómeno específico que se trata como 
variable dependiente. La fase exploratoria se 
utiliza para pasar a una fase descriptiva y, 
posteriormente, a una correlacional y, por úl-
timo, a una explicativa. Es significativo reca-
pitular que, en la ciencia, los resultados que 
se van generando de una suficiente cantidad 
de estudios constituyen gradualmente lo que 
señala la teoría. Según este autor, los estu-
dios exploratorios se llevan a cabo cuando el 
objetivo es examinar un tema o problema de 
investigación escasamente estudiado o que 
no ha sido planteado antes. En otro momento 
de esta investigación, se pretende abordarla 
desde un contexto observacional, prospec-
tivo y transversal, ya que se buscará deter-
minar la relación causa-efecto de los hechos 
(Arias y Covinos, 2021). Para ello, se utilizará 
un modelo de ecuaciones estructurales. 
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4. RESULTADOS

La investigación se basó en un estudio explo-
ratorio descriptivo, ya que se recopilaron da-
tos del contexto actual y se adoptó la forma 
habitual mediante la cual los investigadores 
identifican el fenómeno para determinar el 
desempeño y la importancia de los factores 
que generan violencia y delincuencia. El re-
sultado fue un modelo de ecuaciones estruc-
turales según la figura 1, que consideró di-
mensiones relevantes y que servirá de modelo 
para aplicar en otros entornos. En un primer 
momento, se pretende diseñar un cuestiona-
rio para establecer una base de datos con 

los presos del Centro de Reinserción Social 
(CERESO) del estado de Zacatecas, capital de 
México. Posteriormente, se convocará la par-
ticipación de directivos, autoridades compe-
tentes y, en algunos casos, familiares de los 
presos, con el fin de exponer la naturaleza 
del problema a investigar, los alcances de la 
investigación, el carácter confidencial de los 
datos obtenidos y confirmar su consentimien-
to para participar en el estudio. Finalmente, 
los investigadores aplicarán directamente el 
cuestionario, y en el momento previo a la en-
trega de la encuesta a los presos se efectuará 
una breve introducción sobre el problema y se 
enfatizará el carácter anónimo de la encuesta.

Figura 1. Modelo propuesto: Violencia y delincuencia. Nota: Elaboración propia.	
Basado en el paquete estadístico SmartPLS versión 3.2.2 (Ringle et al., 2018).

5. DISCUSIÓN

El modelo propuesto probablemente con-
firmaría la importancia de factores como la 
desigualdad socioeconómica, la exposición 
a la violencia en medios digitales y el debi-
litamiento de los lazos comunitarios como 
predictores significativos de la violencia. 
Esto coincidiría con estudios recientes que 
han destacado la creciente relevancia de es-
tos factores en el contexto actual (Eisner y 

Nivette, 2020). Además, la interacción entre 
factores individuales y contextuales en la ge-
neración de violencia, que el modelo posible-
mente destacaría, coincidiría con el enfoque 
de sistemas dinámicos en la criminología 
contemporánea (Wikström y Treiber, 2019).

El uso de ecuaciones estructurales permi-
te cuantificar con mayor precisión la impor-
tancia relativa de cada factor, lo que podría 
cuestionar algunas jerarquías establecidas 
en estudios previos. El modelo podría revelar 
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que ciertos factores emergentes, como la pola-
rización política o la desinformación en redes 
sociales, tienen un impacto más significativo 
del que se había considerado anteriormente, 
además de identificar interacciones más com-
plejas entre factores que no se habían apre-
ciado con métodos estadísticos tradicionales. 
Esto ofrecería una visión más matizada de 
cómo diferentes variables se afectan recípro-
camente en la generación de violencia. A dife-
rencia de los estudios que se centran en tipos 
específicos de violencia, este modelo podría 
ofrecer una perspectiva más integral, mos-
trando cómo diferentes factores contribuyen 
a diversas manifestaciones de violencia en 
distintos contextos sociales y culturales.

El modelo también podría revelar efec-
tos cascada no documentados previamente, 
es decir, un factor que influye en otro, que 
a su vez impacta en un tercero, creando ca-
denas de causalidad más complejas que las 
descritas en la literatura reciente, además 
de identificar puntos de inflexión críticos en 
la interacción de factores y sugerir umbra-
les específicos en los que la probabilidad de 
violencia aumenta significativamente. Esto 
sería particularmente valioso para diseñar 
intervenciones preventivas basadas en prue-
bas. Por ello, el estudio aportaría pruebas 
empíricas sobre la importancia relativa de 
factores emergentes, como el impacto de la 
inteligencia artificial y la automatización en 
la desigualdad y, por ende, en la violencia, un 
aspecto que está ganando atención, pero que 
aún no ha sido extensamente estudiado. Tam-
bién ofrecería una nueva comprensión de la 
resiliencia comunitaria frente a la violencia, 
identificando combinaciones específicas de 
factores protectores que son particularmen-
te efectivas para prevenirla, incluso en pre-
sencia de múltiples factores de riesgo.

Finalmente, la metodología empleada po-
dría proporcionar un nuevo marco para inte-
grar big data y análisis predictivo en el es-
tudio de la violencia, ofreciendo un enfoque 
más dinámico y adaptativo que el que se en-
cuentra en la literatura actual.

6. CONCLUSIONES

El estudio fortalece la naturaleza multifac-
torial y compleja de la violencia, ya que el 

modelo de ecuaciones estructurales permite 
cuantificar y visualizar las intrincadas inte-
rrelaciones entre diversos factores, desta-
cando que la violencia no es el resultado de 
causas aisladas, sino de una red de influen-
cias interconectadas. En muchas ocasiones, 
las instituciones encargadas de proporcionar 
seguridad y justicia actúan de manera inefi-
ciente y descoordinada. Por una parte, el per-
sonal de policía es insuficiente para atender 
las necesidades de la ciudad y su distribu-
ción en las diferentes labores que realiza es 
inadecuada. En otros casos, carecen de las 
capacidades necesarias para atender la de-
manda, por lo que se convierten en órganos 
ineficaces. De igual forma, hay personal sin 
preparación para atender situaciones de vio-
lencia doméstica o contra la mujer. No son po-
cas las evidencias que indican que los cuer-
pos policiales están implicados en hechos de 
corrupción, maltrato y violación de los dere-
chos humanos, así como en actividades de-
lictivas. Esto mina por completo la confianza 
institucional.

El enfoque de los factores de riesgo se uti-
liza ampliamente para diseñar e implemen-
tar programas preventivos de delincuencia 
juvenil porque contribuye a mejorar la foca-
lización de las acciones, facilita la identifica-
ción de grupos de población de alto riesgo 
e incrementa significativamente el impacto 
positivo de las intervenciones. Tras el desa-
rrollo de herramientas estadísticas, deben 
implementarse políticas de prevención que 
tiendan a provocar un cambio en la inciden-
cia de la violencia y el delito mediante mode-
los de ecuaciones estructurales, que ayuden 
a determinar el desempeño y la importancia 
de los factores que generan violencia y delin-
cuencia en el entorno. Estos modelos se han 
desarrollado y extendido en la investigación 
en ciencias sociales en los últimos 30 años.

7. CONTRIBUCIONES A FUTURAS LÍNEAS 
DE INVESTIGACIÓN

La aplicación del modelo puede derivar en su 
potencial de aplicabilidad en diversos con-
textos y escalas, y los hallazgos generarían 
una base empírica sólida para el diseño de 
políticas públicas más efectivas y focaliza-
das. Por lo tanto, en una segunda fase de la 
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investigación, una vez que el modelo esté 
estructurado, se pretende aplicar y diseñar, 
en una primera etapa, un cuestionario para 
establecer una base de datos sólida con los 
presos del Centro de Reinserción Social (CE-
RESO) de Zacatecas, capital del estado mexi-
cano del mismo nombre.

En las ciudades de América Latina han 
surgido organizaciones fuertemente arma-
das que reclutan a centenares de jóvenes, 
casi todos ellos provenientes de los cinturo-
nes de pobreza, y que se disputan el control 
territorial con las autoridades o con otras 
organizaciones con la finalidad de competir 
en el mercado ilegal de drogas y armas. Me-
dellín, Ciudad de México, Río de Janeiro, San 
Salvador, Ciudad de Guatemala, San Pablo y 
muchas otras ciudades de la región han su-
frido o sufren este flagelo, lo que ha provo-
cado un alarmante aumento de las tasas de 
muertes violentas. Por último, la técnica de 
regresión logística binaria que se pretende 
utilizar en este estudio podría replicarse 
en otros contextos. Esto permitiría realizar 
comparaciones del modelo en función de di-
ferentes regiones y determinar el desempeño 
y la importancia de los factores que generan 
violencia y delincuencia mediante un mode-
lo de ecuaciones estructurales que permita 
generar políticas de prevención que tiendan 
a provocar cambios sustantivos en la inciden-
cia de la violencia y el delito.
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